
Ci €anv(í €xtcmxio. 
P E R I O D I C O 

Viernes 8 de Abril de 1842. 

de Fr. Gerundio. 

LA R A C H E L 

Y EL GRACIOSO DE BROCHA. GORDA. 

Dos notr,liili(h»dcs dramáticas habia e n 
tonces accidentalmente en Rurdeos, de 
aquellas que en las temporadas de verano 
salen de Paris à las provincias á rccojcr 
algunos miles de francos por via de r e 
creación j pasatiempo. Era la una la céle
bre Mademoiselle Rachel, esa joven judía 
nacida de huniiuk cuna, que hace pocos 
años se d¡ó á conocer en uno de los teatros 
subalternos de Paris, y à los 22 de su 
edad está siendo un prodigio del arte 
declamatorio; ocupando muy meiecida-
menle el primer rango en el primer teatro 
francés. Esa inimilalle trájica, por cuya 
boca habla Corneille, y cu \o acento c s d 
pensamiento do Racine. Esa joven admi
rable, que à la gracia de la juventud une 
la majestad de una reina y la dignidad de 
wna matrona, cuvos triunfos se cuentan 
por el número de representaciones; que 
con una naturalidad (¡ue asombra sin con
cebirse, parece cjue liene en sus labios el 
secreto de imprimir las sensaciones en el 
corazón de los es[)ecíadorcs: quo aterra 
•uando quiere , y cuando quiere impa

cienta, y enternece cuando le conviene 
enternecer, y consuela cuando es menester 
consolar, y siempre conmueve, y siempre 
admira, y siempre arrebata: que si se 
arranca aplausos en Mitridates y en el Cid, 
si la arrojan coronas en Cinna y los H o 
racios, no alcanza menores triunfos en 
Berenice y Alalia, y solo el je crois en 
Pulienetc, dicho de una manera que solo 
ella lo puede decir, y nadie sino olla lo 
puede csprcsar, bastaría para que C o r 
neille, si pudiera alzarse de la tumba, 
viniera à ceñirla de laureles por su mano. 

Yo tuve el gusto de convencerme en 
Burdeos y en Paris de la justicia con que 
ha alcanzado Mademoiselle Rachel su l a 
ma colosal. Y hoy es el dia que Tirabeque 
no puede recordar sin entusiasmo á la 
admirable y agraciada judía, á pesar de 
que asegura y confiesa que de la mayor 
parte de lo que la oia se quedaba en 
avunas, y añade todavía: «como soy cri.s-
tiano que no puedo hechar de la memoria 
la rabina aíjuella, señor. 

La otra notabilidad dramática era 
Mr. Odry, el Cubas francés del teatro de 
las variedades. En él le vimos ejecutar los 
saltimbanquis, su pieza favorita, que le 
ha conquistado hace muchos años en los 
teatros de Paris la fama del primer bufón 
del bajo género, ó sea del mas sobresa
liente entre los graciosos de brocha gorda. 
Su salida en Burdeos se h;>.bia anunciado 
con pompa y con estrépito, y las noches 
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•que representaba nos atronaban los ospcn-
dedorcs de periódicos en los entreactos 
con la biografia y el retrato de Mr. Odry, 
pintado en ademán de tocar unos atabales 
y dirijiendo y ensayando una compañía 
<le saltimbanquis. Y era de ver aquellos 
franceses, de tan refinado gusto por una 
parte en las representaciones dramáticas, 
celebrar con entusiasmo y reír con locura 
las vulgarísimas gracias, ademanes grotes
cos, y tabernarios equívocos de Mr. Odry, 
que acaso en España no hubiéramos fe-
nido paciencia para escuchar porque los 
saltimbanquis no pasa de un estravagante 
saineton. 

Asi coa razón me decia Tirabeque: « Se
ñor, aquí también hay vice-versas de m u 
cho balumbo, y á esta gente yo no acabo 
•de entenderla nunca. Por un lado mucha 
delicadeza, y mucho gusto, y mucha finu
r a en las comedias, y por otro se rien c o 
mo tontos con estas majaderías, y les g u s 
tan que so rciambcn. » 

Y era la verdad cu el fondo, pues por 
•una parte el luja y elegancia en lo ma te 
rial de los teatros, así como en los tragos 
y decoraciones, la propiedad y el desem
barazo en el decir, la aplicación opor tu 
na de cada papel á cada actor, aquellas 
maneras tan dulces 6 insinuantes sin m e 
noscabo de la bella naturalidad, y aque
llas piezas en que se pintan hasta en sus 
mas pequeñas sombras con delicado pin
cel y refinada maestría las costumbres de 
la alta sociedad ( todo lo cual tendremos 
todavía ocasión de admirarlo mas en los 
teatros de P. ris j , descubre la cultura de 
wi pueblo, (|uc ademas de ser por su n a 
tural carácter aventajadamente dispuesto 
á todo lo que sea cómico lleva subidos 
muchos grados en la escala de la civiliza
ción; y por otra pariese vé á este mismo 
pueblo ( o tan refinado gusto escénico go
zar maravillosamente y entrclencrso como 
un niño, ó como un aldeano con la farsa 
mas grotesca y con los espectáculos de or
dinaria c;'.liJ;;d. Tan cierto es que el c s -
•oe.sivü refi;;am!entodel gusto conduce ù la 
estravaga:;cia y á la rehijacion. 

Dos cos:':S le hncian à Tirabeque mucha 
novedad los teatros franceses en un prin-
«cipio; la facilidad v propiedad con que se 

hacia anochecer ó amanecer, ó se figura
ba la noche cerrada, ó el dia claro ó a l 
guno de los crepúsculos por medio del 
alumbrado de gas; y la frescura y marcia
lidad con que los actores solían regalar 
sendos y muy verdaderos ósculos á las be
llas actrices, no ya solo en la frente, que 
esto es allí costumbre admitida en la b u e 
na sociedad enlre personas de los dos 
sccsos un tanto por a gun motivo alegadas, 
sino que en el Mcdecin malgre lui (ó sea 
nuestro Medico á palos) el tal seudo me-
diquíío llevaba la cosa á tal punto de na
turalidad que mas de una docena de veces, 
á vista, ciencia y paciencia del público, 
aplicó muy resueltamente sus labios á las 
mejillas del ama de gobierno alternando 
muy doctamente entre la derecha y la iz
quierda; cuyo besuqueo no solo se dejaba 
ver sino que también se dejaba sentir. C o 
sa ora esta que ofendía y no podia tolerar 
el natural pudor de Tirahoquc, y decía que 
si el tal Médico éi palos viniera á hacer 
aquello á España, podia contar de seguro 
con salir del teatro hecho Médico á palos 
ó Médico d culetazos de veras. 

^B. de F. G. ; 

ANÍBAL. 
Este fué el hombre eslraordinario que 

logró ser temido de las cohortes de Boma 
como á su mas poderoso enemigo, este el 
cartaginés que los mallorquines tuvieron 
por paisano hasta que la pluma del distín-
gido académico D. Miguel Salva manifes
tando cual era su verdadera patria, c o -
rrigió la doctrina de Pünio que apoyada 
por personas de mas crédito que verdade
ra crítica, hal)ia sido esparcida otra vez 
por uno de los parásitos de nuestra l i te
ratura. Aníbal, este coloso do los héroes 
que ha llenado al mundo de su fama, n a 
ció en Cartago y no en la isla Conejera. 
Floro, lib. 2, cap. 6, y el bistoriador M<'-
^alopolitano,.liL. 3 cap. 1 1 , dicen.que con-
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иЬгУ 9 años cuando vino á España, y que 
aquí fué educado,y llegó á ser liombrccul-
to y de conocida iluslraciour Nepote le tiacc 
discípulo de griego de Solino Licedcmonio 
y aprovechó tanto en aquel idioma, que à 
mas de escribir en él la historia del l ' ro-
consuludo de Gneo Manlio en Asia, según 
Voss., de hist. g raec , liK \ , cap. 13, elevó 
en Italia un monumimto á Juno Lacina con 
una inscripción púnica y griega, que como 
escribe Livio, lib. 28, cap. 4t), contenia !a 
historia de sus hechos, l'ero sus haza
ñas belicosas fué lo que mas contribuyó 
á inmortalizar su nombre. Jura à su padre 
Amilcar, gobernador de las islas llaleares, 
un encono eterno contra Roma; une las fa
tigas de soldado á los estudios de general, 
y liega á ser un CLíc(dente militar aun an
tes de los l o años. Habia cumplido la edad 
de 2G, cuando á los 219 antes de J. C. se 
le confia el mando del ejército que sus pai
sanos los cartagineses habian reunido para 
vengar los ullrayes de los romanos, y t o 
mando á estos la ciudad aliada de Sagun-
to, en cuya jornada sirvieron con vailor los 
isleños baleares, según Escolano, recoge 
en una serie de acciones los m?s gloriosos 
laureles. 

Dudamos si los 8.'30t) fundihularios ma
llorquines, (jne según Elorían, tan (emi-
Mes se. hicieron por la destreza con que 
frroj;d)an los glandes, pasaron ya con 
Auib:il á Italia, ó si se ñicorporaron des-
pucj à su ejército; pero lo (]ue es cierto, 
que atravesando con ellos el Itódimo se 
avanzó en 10 dias bastí el pié de los Al 
pes causándole el peligroso Iránsilo por 
e.stas níont:uias las mas penosas fatigas, 
pu< ŝ los hielos, nieves, peñascos y preci
picios parece que so habian agolpado ala 
.voz ^)ira impedir su piso. Los bibliógra-
"os Irauccses, de donde hemos sacado esta 
especie, dicen que después de 14 dias de 
viajar por montes y por valles entró en el 
•bino, donde tuvo "el disgusto de ver (jue 
••"I numeroso eiército do 60.000 hombres 
•se había reducido à 20.000. Aníbal, à pc-

do tan considerables pérdidas tomó à 
^ » n n , destruyó las cohortes de Corno.io 
•,ei!))oii, que encontró ocupadas al borde 
«•̂ l lesino, y poco después dispersó las de 

'•"iproniü, no muy lejos de la ribera de 

Trovio. Esta memorable batalla dio un gol' 
pe fatal á los vencidos, y los vencedores» 
estrujados del frió mas vigoroso, no tuvie
ron la satisfacción de recibir con gusto 
los timbres que recogieron en una victo
ria q.;e tanta gloria iíabia de atraer à tlar-
tago. Hasta 217 no logró el general Anibal 
vencer á Nevo Flaiiiinio que quedó muer
to con lü.ÜüO roinr.nos junto al lago de 
Trasimcncs, y de los 6000 prisioneros que 
hi¿ü en aquella ocasión, unicamente dio 
libertad á los latinos. 

Afligida la república ceñíanlas pérd i 
das, creyó que el modo do repararlas al
gún tanto era elc/ir dictador à Q. Fabio 
Mà\imOr capitan Vi.leroso quo desde un 
principio solo se ocupó en observar los 
movimienlos de Aníbal, ocultarle los su
yos, y fatigarle por medio de repelidas 
marchas. Esta conducta do Máximo, y el 
no haber querido esponerse à un combale 
desventajoso, le hizo poco recomendable 
entre los romanos; asi es que la autoridad 
y el mando se dividió después entro él y 
Minutio Félix. Terminado el tiempo de 
la dictadura entravon à recmplezar á e s 
tos últimos Tcrencio Varrò y Paulo Emilio 
que fueron vencidos en el año 216 en la 
batalla de Cannes, á costado 5G30 caba
llos de Aníbal que perecieron en cstecon-
bale. El general cartaginés, en vez de pasar 
à Roma para aprovecharse de las riquezas 
que le proporcionaron sus victorias, quiso 
hrtcer i u \ m \ invierno en Cápua; pero las 
.delicias de esta ciudad fueron, s(igun Tito 
Livio, tan dañosas á sus soldados, como 
útiles habían sido sus armas para sembrar 
el terror y el lulo entro los romanos. Tal 
es el modo de pensar de Livio y de otros 
historiadores mas moralistas (¡ue políticos 
que en n;ula cu nciden con la opinion del 
célídire Condillac, pues segim este sabio 
filósofo, es falso (¡lie los placeres de Cápua 
afeminasen é hiciesen perder la disciplina 
de los soldados de Ani )al. Sin salir osle de 
Italia se mantiene 14 años, tomando ciu
dades y ganando viclorias; pero Roma, 
que de cada dia hacía mayores esfuerzos, 
levanta en un año 18 legiones, y llega k 
tiempo de prjder causar al ejército de Car
tago una (iecadencia nolablo, como así lo 
quiere Polivio. Mas Aníbal era valicule, y 

Biblioteca Nacional de España



RI áisáfiírt t̂fcioti de sus tropas rio fué parte 
á dónteuer el proyecto de potier sitio á la 
capital del mffndo, aunque lo hubo de l e 
vantar en 211 á causa de las lluvias, hie
los y vientos, sin haber podido saludar los 
muros de Roma. El consul Marcelo viene 
en seguida á batirse con él en tres distin
tos combates que hicieron retirar à Anibid, 
TEnienti-as que Asdrúbal su hermano se d i 
rigía á Roma para socorrerle, encontran
do no muy lejos à Claudio Nerón, que 
destruyó su ejército, y le dio muerte en 
batalla. Nerón entró otra vez en su c a m 
po, y cogiendo la cabeza ensangrentada de 
Asdrúbal , mandó ponerla a l a entrada del 
de Anibal. La pérdida de un hermano que 
tanto amaba por sus virtudes, no pudo 
menos de conternarle, y le obligó à p;;sar 
á Africa para llorar su muerte y para 
salvar à Cartago, que apretada por todas 
partes sentía interiormente los electos de 
lina guerra tan ruinosa. Entonces hubo 
una entrevista entre Anibal y Scipion, y 
no habiendo querido este entrar en n e g o 
ciaciones sin que antes el Senado de C a r 
tago hubiese hecho las reparaciones al de 
Boma, no asintió a l ò propuesto por el 
cartaginés, sino que viniendo à batalla 
e n d año de 202 la perdió Anibal no le
jos de Zama con muerte de 40.000 sokhi-
d d s d e su cohorte. Esta funesta jornada 
tnd^vió à los cartagineses à procurar ia pa
cificación de su patria |юг medio de t r a t a 
dos con Roma, y Anibal, avergonzado do 
«er testigo del oprobio de la ínclita Carta-
•go, se refugió al palacio de Antioco, rey de 
Siiria, y diciendo: uliòrcmos á losrcman(*s 
del (error que les inspiro", tomó un tósigo 
que le quitó la vida á los 64 años en el 
de 183 antes de J. C. Polivio MagaJopoli-
tano dice que estuvo casado con Imilco, 
-dama española, natural de Cástulo. 

Tito Livio rejjresenla á Anibal con una 
crueldad inhumana, con una perfidia mas 
que cartaginesa, sin religion, y sin respeto 
a la santidad del juramento- Disimulando 
nosotros lo que podia quedarle del carác-
4er y vicio de su nación, creemos quedos 
hecbos atribuidos á Anibal por el h is to
riador latino, son precisamente apócrifos 
como nacidos del encono cjuc contra él 
Uevanloa roteauoe. ün valor mezcladútíou 

la sabiduría, una fií-meza qtténada lia futljít 
un perfecto conocimiento de lá eieiiei» 
militar, una escrupulosa atención para 
observarlo todo, una actividad sin iguaU 
han hecho creer indubitablemente qué 
Anibal fué el mejor de los generales que 
ha tenido el ñfiundo. Cultivó las letras eii 
medio del tumulto de las armas. Son mu
chos los escritores que, objetándole no ha
ber llevado su ejército victorioso después 
de la batalla de Cannes, repiten lo q u e e n 
aquella ocasión le dijo Maiarbal , capitán 
cartaginés:„.4ní6a/ vos sabéis vencer, y nó 
sabéis aprovecharos de la victoria. Ótrd 
autor mcS juicioso dice que Maharbal nó 
tuvo motivo para pronunciarse con tanta 
ligereza contra general tan benemérito. 

JoAQiiN MAUVA CO^EB. 

EL 

P A N C A R I T A T . 

El término de un periodo de astiitíhda» 
y mortificaciones para el cristiano, son 

tres dias funestos en que por todas p a r 

les respira la tristeza y melancólica m e 

moria de la pasión y muerte acerba del 

justo que abandonr.ndo la morada ctdos-

lial bajó revistiéndose de nuestra h u m a 

nidad, para poder así muriendo, rescatar 

el género humane. A los lúgubres cánt i 

cos sucede repenlinanientc la alleluya, 

anunciada al pu tb 'o por,el repique de 

las campanas y el tiroteo que anuncia la 

memoria de la resurrección del santo de 

los santos. La visita domicilaria que h a 

cen los ministros de la religion, rociando 

la morada de los creyentes, y la inmola

ción del cordero, hacen lotnav un nüevtt 

aspecto á la población, que mas viva 

animada presento por do quiera los síntor 

mas do una nueva generación. Ün íucg» 

nuevo sacado de enlre las a ras del íem-r 

plu, «na luz nueva encendida p o r k » oiH-, 
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milletcs (le flores al cloro у á los сойси^ 
rrcnles. lín los siglos XYI y XVIÍ IccmoSI 

eñ nuestros anales, que la fiesta dc4a^' '< 

tidad era celebrada con e l mayor r e g o 

cijo acompañando las proces¡on(;s una muU 

lilud de doncellilas ricamente aderezada^ 

que bailaban en ellas como en otro tiem

po David delante del arca santa; pero U 

sencillez de aquellos tiempos ha pasado ya 

y las costumbres son muy otras; las p r o 

cesiones han cesado, el pan ha dejado d^ 

repartirse, poro la gente vulgar no ha 

dejado de celebrar sus Ágapes ó Pancari-
tats en las orillas del mar y entre las 

frondosas campiñas que contornean à 
Palma. Una pluma romántica remontaría 

aquí su vuelo para desdo las nulH?s fo r 

mar un cuadro de costumbres mas ideal 

ó poético que real y verdadero; pero à 
nosotros nos bastará el bosquejar la tarde 

del domingo àa Pancarilal con el pincel 

de uno de nuestros mejores literatos. 

Apenas se ha sesteado un rato después 

de habar comido, cu:ir.do se ve salir toda» 

las fanúlias de Palma por varios rumbos 

y con diferentes objetos, derramándose 

por los contornos de la ciudad, las unas , 

para ver y las otras.para ser vistas, d e ! 

niodo que el pasco se traslada ó tiene eaj 
florestas, ó campos do sus cercanías; eos- . este.día à la orilla del mar junto al mo-^ 

nistros'del altar, ^ unii agtia que acaba 
de recibir la virtud santificante, es el pre
ludio de que va à empezar una época mas 
feliz, y una estación mas alagüeña. El oc
tavo dia, después de la alegre nueva de 
que el señor gloriosamente ha dejado el 
sepulcro, se celebra la fiesta de la caridad. 
Su institución es tan antigua que se r e 
monta al tiempo do los apóstoles, los que 
con el título de Ágapes celebraban convi
tes suntuosos en los templos, para con 
fraternal caridad obsequiar á los pobres 
hermanándose y comiendo con ellos. So -
lian tenerse tales banquetes en la celebri
dad de las fiestas mas principales, ó con 
motivo de badas ó entierros. Eran menes
ter unas costumbres muy puras para (jue 
en tales actos no se mezclase el desorden 
ocasionado por la intemperancia. El triun
fo del cristianismo bajo el imperio de 
Constantino dio margen á que estos actos 
Wsen mas espléndidos y opíparos hasta 
l l e g a r á profanar con ellos ¡los mismos 
templos. El concilio de Leodisca y el Car
taginense ,111 prohibieron absolutamente 
la celebración de los Ágapes dentro de 
las iglesias. No por esto se dejaron de ce
lebrar los convites de iix caridad en las 
inmediaciones de los lemjdos ó en las 

tumhre que observan hasta hoy los grie
gos y los mongos busilios que habitan el 
monte Líbano. 

Siempre hemos considerado como un 
resto do aquella antigua costumbre las 
procesiones que no ha mucho tiempo ha
cían el domingo después de pascua las 
parropiit is de esta capital, llamándolas de 
la caridad. Aeudian así entonando himnos 
de alegría á las casas consistoriales, desdo 
donde el Aynniainienlo acompAuando la 

primada de las parroquias á la antigua 
ifiU'sia del Teniple, asisliu á la bendición 
dt'l púa que diíspues se rcparlw con r a -

linar de levante. La belleza proverbial dé 

las mallor;]uinas y su lindo talle, eclipsan 

el resplandor del mismo sol y si nueslro 

mar criara sirenas, quedarían estas cncan-

das con su vista. 

La gracia con que saben ataviarse y las 

galas con que salen à lucir en esta tarde 

las hace mas bollas y dignas por lo mismo 

de los obsequios que rendidos les tributan 

sus amantes y admiradores. Mientras se 

repiliín los paseos por la gente del buen 

tono, la plebe se divierte à su modo, sin 

reparar que olla ha atraído allí la n u m e 

rosa comitiva que curiosa la contempla» 
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Por do quiera se v6 correr, charlar у b a i 
lar al son de la guitarra la juventud' pro-
letr ia, mientras que llega la с lida de la 
tarde; entonces los individuos de cada fa
milia se reúnen рлга comer sus asados ó-

empanadas, brindando los unos reciproca

mente á la salud de los otros, alegres a u n 

que en pobres mesas sentados. Cualquiera 

que dirija sobre ellos una mirada Giosófi-

ca, no dejará de recordar en su memoria 

aquellos versos qne al parecer dictó á 

nuestro propósito el Uoraeio cspaíiol. 

A mí una pobre silla 

Mesa, de amable paz bien abastada 

Me basta; y la vajilla, 

De oro fino labrada; 

Sea de quien b mar no tema airada. 

La algazara y los placeres inocentes se 

renuevan acabado el Poncaritad; poro es

tos placeres tan apetecidos como sensilia-

mente gozados por todo un pueblo alegre 

y laborioso, no son alterados, dice un s a 

bio forastero pues que en esto es laudable 

el buen pueblo mallorquín, pues que ma

nifestando en sus diversiones la alegría 

mas ccsaltada y bulUsiosa, nunca ó rarísi

ma vez dà en ellos aquellos ejemplos ,'c 

desacato, disolución y discordia, que por 

desgracia turban y hacen amargas las de 

algunos otros países. .\1 desaparecer el Sol 

de nuestro horizonte, van desipareciendo 

también del molinar y do los domas pun

tos las familias que se habian visto bullir 

y solazarse en ellos quedando las riber.-s 

de nuestro mar y los bosquecillos de la 

Font Santa abandonados á su taciturna 

V ordinaria soledad. 
A. F. 

L A PALOMITA. 

IlL 

Ninfa soberana 
de inmenso prestigio, 
qae cambia de aspecto 
mas que el lunar disco,, 
ií mi se i)resenla 
ton rostro propicio,, 
y d íceme; escoge, 
muchacho, un destino". 
Tuyo es aquel soto, 
y valle .sombrío 
si mueven tus ansia» 
sus fi utos opimos, 
¿Codicias la viña 
del campo vecino, 
ó Lien la pradera 
orillas del rio? 
Hervirá en tus cuba*, 
Kcor esquisilo: 
ganados sin cuento' 
ceг^ará tu aprisco. 
Si gustas de viage»-
daréte im navio: 
verás rosas grandes^ 
eien r«'inos dislinlo.-j. 

Tal vez los fcsoros 
teagan atractivo... 
Yo soy la Forttma 
si anelas ser rico. 
Si de alto renombra 
aspiras al hriüo, 
.isí como el oro 
la gloria prodigo. 
Las citMici;!ste placen, 

el verso es tu hechizo 
pues no ban du faltarlo 
ni musas, ni libros. 
Daréle una lira 
de marfil bruñido; 
arderá en tu mente 
un fuego divino. 
Cantarás las lides, 
y e! amor seucUlw: 
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y entones mil bellas 
serán tu cariño, 
No, no, la respondo, 
tus dones no admito, 
mi paloma quiero, 
mi paloma digo 
que es blanca y graciosa, 
y sus ojos vivos 
hechizan el alma, 
y el corazón mió. 

IV. 

Lisonja del oido, 
armonía grata, 
también en los campos 
difundes tu magia. 
El hozco silencio 
de la noche opaca 
veloz desparece 
al brillo del alba. 
De las avecillas 
alegre vandada 
mil trinos aprende, 
mil trinos ensaya. 
El mirlo canoro, 
la olondra pintada, 
sus gozos esprimen, 
sus quejas ecshalan. 
Ya su voz requintan, 
ya su voz desmayan, 
y mil quiebros forma 
su tierna garganta. 
Si leve momento 
sus picos se paran 
después con mas brio 
renuevan la salva. 
El valle desierto, 
la enhiesta montaña, 
de su melodía 
el aire trasladan, 
Y quien su gorgeo 
alluy o compara, 
lluyscñor precioso, 
hjchizo del alma? 
Cantor de las selvas, 
natura le aclama; 
felice es el clima 
en qu(; el nido labras. 
I-as aves mas diestras 

á tí rinden parias; 
ninguna te escede, 
ninguna te iguala. 
Ni el dulce sonido 
de lira acordada, 
ni la voz mas dulce 
de joven zagala. 
El eco remeda 
sensibles tonadas 
cuando el vivo fuego 
del amor te abrasa. 
Cuando voloteas 
por las verdes ramas 
tus dulces gorgeos 
tu ruta señalan. 
Y cuando afanosa 
tu consorte amada 
al tierno gemido 
acude liviana*, 
¿Quién de tus requiebro! 
no admira las gracias? 
A quién no embelesan 
cadencias tan varias? 
Solo á nvíque el oido 
en vano me halagas, 
pues de mi Paloma 
los arrullos faltan. 

V. 

Soñé que litigio 
armaban tres Diosas 
j)or llevarse en cambio 
mi linda Paloma. 
Pretende por Reina 
de Jove la esposa: 
por bella pretende 
Venus seductora: 
Confia en sus flechas 
la hija de La lona: 
todas tres porfían, 
todas tres se enojan. 
Л1 fin, de vencerme 
cada cual blasona 
tan luego que en premio 
sus dones pro])onga. 
Un jftivon soberbio, 
de esplendida forma, 
([ue el uianto dei cielo 
eu sus plumas copia. 
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Trasunto es del Iris 
su variada cola 
y todo él ostenta 
de Juno la pompa. 
De Diana era oferta 
matizada alondra, 
por sus trinos dulce, 
por su pluma hermosa. 
Sus Ninfas la vieron, 
al verla se gozan, 
oyeron su canto, 
el placer redoblan, 
Y luego en las redes, 
que tienden mañosas, 
con traidor reclamo 
la incauta aprisionan. 
Entonces las dice 
la hija de las olas: 
Dejad la contienda, 
si dejadla, 6 Diosas, 
l A par de Citéres 
que valéis vosotrí»? 
ü n cisne daréle 
que tira mi concha... 
Mas yo remedando 
su voz orgullosa, 
parezco y repito 
con risa burlona: 
Dejad la contienda, 
y dejadla todas 
pues que solo mia 
será mi Paloma. 
Blanca como el cisne 
cual pavón airosa, 
y escede su arrullo 
al trino de la alondra. 

; VI. 

Bella Palomil» 
mi solo deleite, 
en que mis caricia* 
y mimos te ofenden? 
Porqué mis amores 
pagas en desdenes 
y contra mi pecho 
así te revuelves? 
Sacudes tus alas 
esquiva, únpacientes: 

y con tu piquito 
el dedo me muerdesr 
Tus dulces arrullos 
en iras conviertes, 
chispean tus ojos 
de color celeste: 
En vano me curo 
de tí diligente, 
que tú mis desvelos 
no los agradeces. 
Yo te pongo clara 
el agua que bebes. 
Yo limpio tu pluma 
con mano muy leve. 

Y tu mis cuidados 
olvidas? Que veces 
comiste en mis palmas 
del trigo reciente? 
Que veces mi pecho 
te sirvió de albergue? 
Que veces mi aliento 
bañó tu copete? 

Y ah-ira á mis voces 
ingrata no vienes, 
ni apceptas mis granos, 
ni mis besos quieres? 
Ahí no para huirme 
inquieta forcejes, 
ni al verte cautiva 
tu plumage encrespes; 
Tu lindo plumage, 
que en candor cscede 
al cáhz del libo, 
al ampo de nieve. 
No es cárcel horrible 
la jaula que tienes, 
ni es crudo tu dueño, 
ni infeliz tu suerte. 
Que mal, di, le he hecho, 
que huirme pretendes? 
Que bienes aguardas 
cuando libre fueres? 
dó hallarás un dueño, 
cuando á mí me deje?, 
que cual yo te alhague, 
que cual yo te aprecie? 

PALMA. = Imprenta de los AMIGOS. 
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